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En las oficinas 
de la CoRRHSPOií-
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HA, Infantas, 43, 
t)aje. En la libre­
ría de Fé, Carrera 
de San Jerónimo, 
S; en toda« las li­
brerías , j en el 
centiro d» suscri-
ciones, Pasaje del 
oafé de Madrid. 

En provincias, 
por media do núes 
tros Corresponsa­
les, 6 escribiendo 
directamente á es­
ta Administración 

Mrtmero suelto: 

i 1 0 CENTS. 
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CommloMlM j t» 
riamos, pTOidM eon-
Tenoionalo*, 

IffImeR) loeltot 

10 CENTS. 

ÍIRECTOR, EDRO IslAGAN. 

ANO n.—(II Epooa.) 

Nnestro grAlado. 
En estas capitales del 

mundo civilizado, llenas 
de vida, animación y mo­
vimiento, cruzadas en to­
das direcciones de mag­
nificas calles j suntuosas 
plazas tiradas á cordel, 
con edificios en que la ar­
quitectura apura ya la ele­
gancia y sencillez, el lujo 
y elornato: Enestas ciuda­
des que sus municipios ri­
valizaron en adornar y her­
mosear (á costa de los ve­
cinos por supuesto), ilu­
minándolas por la noche 
y llenándolas de monu­
mentos públicos, desde eJ 
arco de triunfo á la co­
lumna mingitoria (adorno 
bastante feo), es punto 
menos que imposible pue­
dan sus habitantes adivi­
nar, no obstante lo mucho 
que sobre el particular se 
ha escrito (lo que es una 
ciudad mahometana con 
sus calles sucias y tortuo­
sas, oscuras y solitarias, 
vírgenes de toda clase do 
policía y del menor indi­
cio de civilización. 

Hay que leerse una ra­
zonable cantidad de cuen­
tos, leyendas, viajes, des­
cripciones é historias, ti­
rarse al coleto las colee 
ciones de algunos periódi • 
eos ilustrados y visitar 
ciertos barrios de nues­
tras poblaciones del Me­
diodía, para hacerse una 
pintura aproximada do lo 
que es una capital musul­
mana. 

El hombre civilizado, 
entregado á la vida del 
trabajo, do las relaciones, 
del lujo y de la elegancia, 
necesita esas ciudades tan 
bellas y confortables. 

Pero el árabe cuando 
reside en su hogar, cuan­
do no anda por montes y 
valles, de caza, de viaje, 
peregrinación ó tirándose 
á las matas en insurrec­
ción contra cual<iuiora, vi­
ve tranquilamente en su 
casa con su numero a fa­
milia, su harem, entre-
j-̂ ándosa con la mayor de­
voción á repartir su tiem­
po entre la mezquita y 
sus goces reservados. 

Así una ciudad por 
íi'ran ni'imero de habitan­
tes que enciono, aparece 
uiuda y desierta. El ára­
be, cuando por sus más ur-
Sentes obligaciones ó ne­
cesidades, tiene que cruzar 
la vía pública, no anda, 
se desliza, y pensativo y 
cabizbajo , indiferente y 
sosegado, torna á su do­
micilio sin que novedad 
alguna lo haya llamado la 
atención. 

En una población de la 
vecina costa de África, 
exceptuando los puertos 
donde el comercio sostie­
ne algún movimiento, lle­
ga, un europeo á encon-
ttwu Un auUdo j «bu-
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ido como «n el interior 
iel Desierto de Sahar». 

Vean ustedes, ahoi», 
lientras el europeo suda 
anda por las calles del» 

imdad africana, de vm 
lado para otro, pisando 
lodo y basura, en busc» 
le un casine, tertali» 
café, teatro, paieo ó punt 
|to alguno donde entret*. 

lerse, lo que hace an do-
taiicilio cualquier honoi». 
Me vecino: el que repra. 

mte nuestro grabado. 
!¡Ha pasado la oración 

Je la mañana, y el creyeiw 
te se ha dirigido tres T«. 

[ees á Alik. 
lIDespuéi ha efectuado 
lus matinales abluciones 

hr sus quehaceres domís-
Hicos, y observado con 
busto que su caballo faro, 
jrjto no tiene novedad r M 
feburre en ia cuadra; tam-
ftién registra su mejor e.-»-
pingarda, que se oxid» 
¡por falta de uio. 
C H a tomado el alcurcui. 
y visitado los jardineTr 
las galerías y patios de a i 
tranquila mansión. 
I , ^ * 'epetido las grací— 
al Profeta, y luego, sa­
cando el rosario y orde­
nando le serviesen su lar­
ga pipa cargada de tabaco 
y opio, se recoge en ai 
mismo, se sienta grav». 
mente en un banco, des-

t̂r nudando sus pies, sin da-
^ da para que éstos también 
g puedan orar, y rezando j 
*̂  fumando, queda sumem-
:y do en honda meditación* 
'lij l^í," q«* pensarát 

• ¡El diablo puede sa­
berlo 1 

Las propiedades de l 
opio, como narcótico, no 
tardan en producir sa 
efecto y dulce modorr», 
va esclareciendo poco á 
poco el pensamiento del 
árabe, presentándole ri­
cas ilusiones é ideales fi-
guras, hasta que, rendido 
y excitante, deja el rosa­
rio y la pipa, j ge va a] 
harem. Pero ahí no lo se­
guiremos, porque, como 
es sabido, es lugar reser­
vado T no 80 permite la 
entrada. 

Posible es que alguien 
encuentre esta vida suma­
mente sencilla y cómoda; 
pero no le envidiamos el 
deseo. 

Vaya el qne quiera á 
buscar opio, tabaco y oda­
liscas entre los fanáticos 
pueblos de Mahoma. Nos­
otros preferimos á la infe­
liz mujer árabe, la cultu­
ra, el talento y la virtud 
de las bellas mujeres es­
pañolas. 

La Qaeefa d« hoy no COB-
tieae oinguQa disposición de 
interés general. 
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